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	Como si en un acantilado estuviese, 


	mirando las profundidades del cielo en la noche.


	Adentrándose sentimientos que me acarician y poseen, 


	me toman el cuerpo y lo encierran en un sueño.


	La noche es testigo del encuentro, 


	cierro los ojos y elevo mi cuerpo al éxtasis 


	dejándome sin aliento.


	El viento me susurra, 


	ahora ya no sufro sólo espero.


	 


	«I.U.P.»
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	La noche cubría todo el Reino, sólo se escuchaban a lo lejos los gritos de los heridos que estaban siendo atendidos y las súplicas de los prisioneros, testimonio de la cruenta batalla. Kristem no podía dormir, la imagen de su padre con aquella criatura no se alejaba de su mente, la cama se hacía enorme para un cuerpo que buscaba cobijo. Se sentía sola y desconcertada, no contaba con Kazuya; Klow había muerto y sus amigos estaban intentando rehacer sus vidas, ante esto, no podía acudir a nadie, sólo la penumbra de la noche era su aliada.


	Las horas pasaban entre sollozos y preocupaciones, la imagen de Lerni cayendo inerte sobre sus brazos se repetía una y otra vez. La joven tomaba el anillo y lo observaba anhelando que todo fuera un sueño, pero al cabo de unos minutos la realidad la golpeaba con tal fuerza que las lágrimas brotaban sin cesar.


	El sol comenzó a iluminar la habitación, la joven se vistió rápidamente y salió a recorrer el campo de batalla. En el camino, su padre la detuvo preguntándole hacia dónde se dirigía, la joven respondió titubeante que iba a ver a los heridos. Al decir esto, bajó el rostro, no se atrevió a mirar los ojos de su padre.


	– ¿Por qué no me miras, hija? ¿Acaso es tanta tu prisa que no puedes dar un abrazo a tu padre? – le dijo éste con total normalidad. Kristem, al escuchar la voz habitual de su padre, sintió una gran ilusión de que todo lo que había visto la noche anterior sólo se había tratado de un mal sueño, la sonrisa volvió a su rostro, pero no por mucho tiempo, al voltear y ver sus ojos, confirmó todos sus temores. La mirada dulce y paternal del Rey Felipe se había transformado en una distante y repleta de maldad. Su padre había sido consumido por el ser maligno. 


	– Voy a ver a los heridos y luego a los prisioneros, intentaré ayudar en lo que pueda – respondió rápidamente y para no levantar sospechas le dio un frío abrazo al hombre. 


	El Rey se rió y le tomó la mano.


	– ¿Para qué vas a gastar tu tiempo en los prisioneros? Ya has hecho suficiente por tu Reino, ahora debes concentrarte en rehacer tu vida. – Aquellas palabras lastimaron profundamente a la muchacha, el recuerdo de la separación con Kazuya la noche anterior y la muerte de Lerni habían destrozado el corazón de la joven. Sin embargo, al dar una mirada a su alrededor y ver cómo su pueblo sufría, ver mujeres que lloraban la pérdida de sus esposos e hijos, niños llorando por sus padres; le hizo endurecer su interior.


	_ ¿Cómo puedes decir eso? – Y soltó su mano – mi vida es este Reino, he perdido personas importantes para mí por esta gente. No faltaré a la honra de los que dieron su vida por Sperantia, que su sacrificio valga la pena y podamos restaurar el equilibrio de los Tres Reinos – seguida de estas palabras, continuó su rumbo. 


	El Rey se quedó estupefacto, la ira comenzaba a invadirlo, su trono podría estar en peligro por el espíritu social de su hija. De un grito llamó a su General, pero recordó que Kazuya se había ido, entonces llamó a Hide, su nuevo líder militar.


	Cuando Kristem llegó al lugar en que estaban los heridos, se impresionó por la cantidad, había soldados del reino Woolf, Marinis y Sperantia. El Rey Bruce al verla se acercó.


	– Es bueno verla, su Majestad – su tono era cordial, muy diferente de lo impetuoso y egocéntrico que era antes de la batalla.


	– ¿Cómo están sus hombres? – preguntó la joven con gran interés y preocupación.


	– En su mayoría heridos, el resto muerto– respondió mientras observaba cómo le amputaban una pierna a uno de sus soldados.


	– Lamento que tu gente esté sufriendo por mi Reino – le dijo mientras volteaba la mirada para no ver la amputación del soldado. Bruce la quedó mirando e inmediatamente le respondió.


	– Estás equivocada, esto no es por tu Reino, es por nuestros Reinos, sino deteníamos a Lerni, todos los Reinos hubieran perecido. Mis soldados están preparados para la muerte, desde pequeños somos entrenados para luchar por su Rey, así que no creas que mis soldados murieron en vano o están siendo amputados por nada, nuestros Reinos se liberaron y ahora comenzará una era de paz. Ése es el verdadero triunfo. –


	Las palabras de Bruce eran las de un verdadero Rey, una persona que valoraba y respetaba a su pueblo y que luchaba codo a codo con ellos. Se preguntaba si ella podría convertirse en un gobernante con él. Mientras tanto, se acercó a una de las enfermeras y comenzó a ayudar a los heridos.


	El día había pasado muy rápido y las personas estaban agradecidas por la ayuda de la princesa.


	Janny la había observado, pero no se acercó a ella, puesto que sentía que algo no estaba bien.


	Cuando la Princesa regresó a su habitación, Janny la estaba esperando.


	– Tuviste un día muy agitado, Princesa – le dijo con un tono de preocupación.


	– ¡Me asustaste! ¿Por qué estás en mi habitación? – Kristem se sorprendió al verla, pero no le extrañó que estuviera allí, siempre había tenido plena confianza en su hermana y era muy común encontrarlas juntas en su cuarto, incluso antes de saber que eran hermanas, sin embargo, lo que la inquietó fue su extraña actitud al hablarle, se sentía una inusual frialdad en las palabras de Janny.


	– Siempre he podido entrar a tu habitación, no sé por qué ahora te sorprende – luego se sentó sobre la cama y miró detenidamente a su hermana – hoy el Rey me ha llamado para hablar con él, porque está preocupado por la distancia que has tomado. Te siente extraña, se pregunta qué ocurrió entre tú y Kazuya, por qué él renunció a su cargo en el Reino. Yo no tengo respuestas para esas preguntas, pero si te soy sincera, también me gustaría saber, porque desde que llegamos has estado actuando un tanto extraña. – cuando su hermana terminó de interrogarla, comenzó ella con las preguntas, para intentar comprender lo que ocurría.


	– ¿Tú no encuentras nada fuera de lo común? ¿No encuentras insólito que el Rey no se preocupe por sus soldados heridos? No quiero imaginar lo que ha ocurrido con los prisioneros, además tú… –


	– ¡No hay prisioneros! – dijo presurosa Janny, mirando hacia la ventana.


	– ¿Cómo que no hay prisioneros? ¿A qué te refieres? – 


	– El Rey ordenó que no necesitaba prisioneros y que todos debían tener la pena máxima, no puede haber distracciones en el Reino – 


	Kristem no podía creer las palabras de Janny, y menos la frialdad con que las decía – ¿los mataron? – fue la pregunta obvia que nació de sus labios – 


	– Creo que la respuesta es bastante obvia – Janny seguía respondiendo sin dar la cara a su hermana, sólo observando por la ventana.


	Kristem no podía tolerar tanta frialdad, se tocó el pecho intentando de algún modo darse consuelo, se acercó a su cama y se sentó, pequeñas lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas y repetía una y otra vez: «pero eran decenas». Luego de unos minutos la tristeza se volvió indignación y furia, se levantó de la cama, tomó a Janny por los hombros y le preguntó: «¿Quién llevó a cabo la cruel orden?».


	– No necesitas saberlo, no mientras estés perturbada – la mirada de Janny cuando respondía era como la de gato a punto de pelear. Kristem notaba que la ternura y calidez que caracterizaba a su hermana se había vuelto maldad, era obvio que también estaba siendo manipulada por el demonio que había ingresado a Sperantia.


	– Dímelo – le gritó la joven desesperada por saber la verdad – exijo una respuesta – pero Janny ni siquiera se inmutó, las agobiadas palabras que salían de la boca de la Princesa causaban una inexplicable sensación de placer en la hechicera quien no decía una palabra provocando que la desesperación de la joven se volviera locura, de pronto Janny habló pausadamente y con toda la tranquilidad del mundo, le tomó una mano y la apretó con fuerza.


	– Hermana – comenzó a decir – no deseo pelear contigo, si quieres tanto saberlo, te lo diré. Quien dio muerte a todos esos débiles fui yo – Kristem no lo creía, quitó la mano y sintió que todo daba vueltas «Tú, pero… pero…» es lo único que salía de su boca, no podía seguir hablando se apoyó en el marco de la ventana para que la habitación dejara de girar, pero el aire comenzó a faltarle y salió al balcón, en ese instante se percató que el Rey Bruce, sus soldados y una caravana salían del Reino «¿Dónde va el Rey Bruce? ¿Por qué deja el Reino si tiene soldados muy malheridos?» fue lo primero que pensó. Janny se acercó a ella y vio la retirada del Rey, entonces dijo.


	– El Rey Bruce ha decidido volver a su Reino con su gente, ya ha cumplido su misión para con Sperantia, así que se le ha ordenado que regrese – Kristem no comprendía la frialdad de su hermana.


	– Pero tiene soldados heridos, pueden morir con un viaje tan extenso – le recalcaba.


	– Eso ya es problema del Rey Bruce – respondía Janny sin darle mayor importancia. Entonces Kristem se alejó unos pasos de ella y la miró seriamente.


	– ¿Qué te ha ocurrido? ¡Tú no eras así! – le dijo de pronto mirándola con indignación. Pero a la muchacha no parecía molestarle en lo más mínimo.


	– A mí no me pasa nada, soy leal al Rey Felipe y te aconsejo que también lo seas – su tono amenazante repercutió en el rostro de la Princesa que no supo qué responder hasta que a su mente vinieron las imágenes de los prisioneros que habían sido ejecutados, entonces increpó a su hermana.


	– ¡No concibo la frialdad en tu corazón! Expulsar al rey Bruce es una cosa, pero asesinar a los prisioneros, ¡es terrible! – Janny sonrió, pero no respondía nada. Se movía lentamente por la habitación manteniendo en suspenso el corazón de Kristem, hasta que no aguantó más y rompió el silencio.


	– El Rey le ordenó al General Hide que lo hiciera, pero él se rehusó y lo confrontó alegando que había soldados de Petrosa y Sperantia, así que el Rey, muy sabiamente, lo exilió y cómo Nanami trató de defenderlo, consiguió la misma suerte. Por esa razón me convocó y me dio la orden a mí, así que cumplí con mi deber como nueva General del ejército de Sperantia – Kristem no lo podía creer, sus grandes amigos habían sido exiliados y ella no se había dado cuenta, ni siquiera tuvo la oportunidad de despedirse, sintió que el mundo en que creía comenzaba a desmoronarse poco a poco.


	– ¡Vete! – Dijo sorpresivamente – no deseo verte nunca más en mi vida – le gritó Kristem mientras el color de sus ojos se hacía más y más intenso, el azul de uno de ellos desplegó una espada azulada y su ojo color verde hizo nacer otra de un intenso esmeralda. Janny al verla cambió su rostro de petulancia y soberbia a rabia y miedo, dio un paso hacia atrás y amenazó a la Princesa.


	– No hermana, te sugiero que tú te vayas, porque no me quedaré tranquila con el puesto de General, algún día me convertiré en la Reina de Sperantia y no dudaré en deshacerme de todos los que se pongan en mi camino – diciendo estas crueles palabras, se marchó de la habitación ocultando el nerviosismo que le produjo el reciente poder que emanó de la joven Princesa. 


	Lentamente Kristem se calmó y volvió a la normalidad sin recordar lo que le había ocurrido, por un instante sintió que perdió el conocimiento. Para calmarse se asomó a la ventana para tomar aire fresco y despejar su mente de la horrible discusión con su hermana, sin embargo, la frase que Lerni le susurró antes de morir se hizo cada vez más presente en sus pensamientos: «No confíes». No obstante, jamás imaginó que el enemigo estaría en su propia familia. 


	Un torbellino de imágenes se apoderó de la muchacha: Lerni, Kazuya, Klow, sus amigos exiliados, su padre envenenado de maldad, su hermana convertida en su enemiga; todo daba vueltas y más vueltas, creyó que se caería por el balcón cuando una de las imágenes la detuvo: la cabaña del bosque; la misma cabaña donde recuperó a Kazuya y le había devuelto la felicidad. En ese instante comprendió que la única forma de salvarse era huyendo. Sin pensar demasiado de un salto bajó por el balcón y emprendió el camino al bosque, dejando todo rastro de dolor y tristeza en el pasado.


	Una vez en las profundidades del bosque, la Princesa encontró la cabaña. Estaba deteriorada como si hubiera pasado una gran cantidad de años, lo cual era extraño considerando que hacía unos pocos meses, Nanami y Kazuya habían vivido en ella. Al entrar respiró muy profundo y todavía podía sentirse el aroma del té que Nanami había preparado para ella. Al recorrer el inmueble observó que aún quedaban rastros de sangre seca de cuando Kazuya fue apuñalado, la joven se agachó y al tocarla, los recuerdos de aquel momento se asomaron con tanto realismo que tuvo que levantarse para alejarlos. Una vez de pie, dio un vistazo a toda la habitación y una mueca, parecida a una sonrisa, se dibujó en su boca, luego exclamó: «Aquí me quedaré el resto de mi vida… expiaré mis culpas y enterraré los recuerdos muy profundos en mi ser. La Princesa ha dejado de existir». 
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	La primavera comenzaba a manifestarse en Sperantia cuando Kristem la abandonó, sin embargo, aquella noche comenzó a nevar en el bosque, los tenues rayos del sol habían sido reemplazados por copos de nieve, las hojas de los árboles se marchitaron en instantes y cayendo de las ramas; los animales, desconcertados, no sabían dónde ir, los que invernaban habían despertado hacía poco y estaban hambrientos pero con el clima de esta manera el alimento escasearía y lo más probable es que morirían en poco tiempo.


	Kristem sólo observaba el panorama, intentaba no buscar respuestas a este fenómeno, por el contrario, buscó con qué abrigarse y cuchillo en mano salió a buscar alimento. Estaba decidida a vivir el día y sobrellevar cualquier cosa que se le interpusiese.


	Mientras tanto en el Reino, el pueblo entró en desesperación, los heridos eran sacrificados por orden del Rey, ya que los consideraba un uso excesivo de medicinas y alimento. Hide y Nanami habían sido exiliados y Janny se había convertido en General. El pueblo observaba con temor e impotencia las atrocidades del Rey Felipe, algunos comenzaron a pensar en la idea de fugarse, pero el miedo a las represalias y castigo los frenaban.


	Sperantia fue cubierto por una tela de frío y nieve que se extendería por meses y todos se preguntaban: «¿Qué pasó con la Princesa?». Para algunos fue asesinada por Janny por orden del Rey, para otros huyó cobardemente y sólo algunos mantenían la esperanza de que regresaría para salvarlos de la tiranía de su padre.


	Por otra parte, lejos del Reino, Kazuya se unió al Rey Bruce, convirtiéndose en su nuevo General y hombre de confianza, los soldados lo respetaban y seguían sin dudarlo. Pero el corazón del joven estaba envuelto en rencor hacia Sperantia, el Rey Felipe y, podría decirse, también hacia la Princesa. Sentía que todos en quienes había confiado lo habían traicionado, por lo cual aceptó de inmediato cuando Bruce le ofreció irse junto a él y así levantar nuevamente su Reino.


	Nanami y Hide desaparecieron en cuanto su exilio fue sentenciado, pero nadie sabía dónde podrían haber ido. En el Reino ya no había alianzas, todas se destruyeron después de la guerra. Se suponía que destruir a Lerni traería la paz a los Tres Reinos, pero en vez de eso, El Rey Marcus del Reino Marinis se apartó de Felipe producto de su despotismo así que decidió fortificar su reino para protegerlo de los soldados de Sperantia; el Reino Petrosa estaba huérfano, su Rey había sido asesinado y su General estaba desaparecido, tampoco había descendiente para continuar con el reinado, ante esto, el Rey Felipe había preparado una rápida estrategia para apoderarse del trono y así gobernar sobre esta poderosa tierra.


	Muy lejos de los conflictos políticos de los Reinos, la joven, una vez llamada Princesa Kristem de Sperantia, se convertía cada vez más en una ermitaña. Había hecho del bosque su fuente de alimento y lo recorría cada día, conociendo hasta sus últimos rincones; mientras tanto el pueblo que una vez debía gobernar comenzaba a caer producto de la tiranía y los escases de alimento.
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	El tiempo había transcurrido y el invierno se había apoderado de todos los Reinos. En lo profundo del bosque, el silencio y la soledad eran los únicos compañeros para quien viviese allí. Los animales dormían nuevamente invernando, sólo se escuchaban las pisadas del cazador sobre la nieve. De pronto se divisó a lo lejos un pequeño ciervo «esto me dará alimento para unas semanas», pensó el cazador. Sacó un cuchillo de su cinturón y lo lanzó con tanta precisión que alcanzó el cuello del animal. Al llegar junto a él, sacó el arma y le dio otra certera estocada que provocó la muerte. 


	El cazador volvió a su hogar, arrastrando al animal. Lo dejó sobre una mesa en la entrada de la cabaña y se acercó a la chimenea, lanzó unos palos y el fuego calentó instantáneamente la pequeña habitación. 


	El hombre se sacó el abrigo que lo protegía del frío y dejó al descubierto una delgada figura, seguramente muestra de las inclemencias del invierno y los escases de alimento. Se acercó a una percha y colgó el abrigo y el húmedo sombrero que le cubría hasta los ojos, dejando caer una larga cabellera enmarañada y opaca, solo sujetada con una horquilla. No era un hombre… Era Kristem.


	Habían pasado ya unos meses desde que la joven descubrió el engaño de su padre y aún no podía perdonar tal traición, sin embargo, la mayor tristeza que mantenía su corazón, era la pérdida de Kazuya, su hermana y sus amigos. Luego de esto, ya no deseaba pelear más, así que decidió huir a las profundidades del Bosque de la Desolación, estaba segura que allí nadie la buscaría y podría vivir tranquila alejada de tantos engaños y maldad.


	Mientras cortaba la carne del ciervo, pasó por su mente la dulce sonrisa de su hermana a quien había dejado sin siquiera despedirse «¿Cómo estará?», se preguntaba constantemente, pero no se atrevía a buscarla, la maldad que ahora hacía presa de su ser alejaba cualquier intento de acercamiento. También pensaba en Kazuya, todo este tiempo meditó sobre sus sentimientos hacia él, pero no lograba despejar las dudas, tocaba el anillo en su mano y recordaba a Lerni y en sus últimos momentos junto a ella, cuando había vuelto a ser la persona que una vez amó. Kristem seguía cortando y desmembrando la carne, pero cada vez con más fuerza y rabia. La Princesa ya había desaparecido hacía mucho tiempo, sólo quedaba una solitaria joven perdida en la oscuridad de la desolación.


	La noche se hizo presente y Kristem tomaba una bebida caliente mientras miraba la luna por la ventana, observó tenues luces azules que llamaron su atención. Recordaba cuando éstas entraron en su cuerpo y liberaron un terrible poder, pero las luces ahora eran débiles y se apagaban a medida que avanzaban, la joven sintió mucha curiosidad así que se dirigió a la puerta de entrada para observarlas con mayor precisión. Una pequeña luz se posó sobre su mano, la observó con atención, ya no le causaba miedo ni temor, parecía tan insignificante que se arrepentía de haber salido al frío para verlas. En el tiempo que la muchacha llevaba viviendo en el bosque su corazón se había congelado al igual que las estaciones, el invierno se hizo eterno en todo el Reino. La pequeña luz azul seguía moviéndose en la mano, se cobijó entre los dedos buscando calor, la joven no podía dejar de mirarla y por primera vez en mucho tiempo sintió compasión por aquella pequeña que se esforzaba por no desaparecer, entonces decidió entrar y acercarse a la chimenea para darle calor y ayudarla a sobrevivir. Cuando el calor del fuego la envolvió, la vida volvió a la diminuta lucecilla; al sentir el calor recorrer su cuerpo, su color se intensificó y sus movimientos se aceleraron; Kristem sonrió al verla, sentía placer al observar un color tan bello que la despejara de lo sombrío y opaco que era su existencia. La luz se colocó frente a ella y dejó de moverse, la joven no podía apartar la mirada de la luz, intentó tocarla, pero apartó la mano al darse cuenta que la luz había comenzado a aumentar de tamaño, Kristem se preocupó y dio un paso hacia atrás, buscó el cuchillo que llevaba en el cinturón, pero no lo encontró, lo había dejado en la mesa cuando cortó la carne del ciervo; la luz siguió creciendo formando una especie de silueta, por alguna razón la muchacha no sentía miedo.


	– ¿Qué eres? – preguntó titubeando sin obtener respuesta. Un destello cubrió la silueta y de pronto cayó al suelo de golpe. Kristem no sabía si acercarse, pero cuando lo hizo, se encontró frente a un hombre, estaba desnudo sobre las tablas frías de la casa, no recibía más calor que del fuego incesante de la chimenea. Kristem tomo una cobija y la arrojó sobre el cuerpo, pero no se acercó, tomó distancia por cualquier eventualidad, aún no sabía de lo que se trataba así que era mejor ser prudente. Pasaron unos minutos y el hombre movió una de sus manos y la llevó a su cabeza por entre su canoso cabello que caía hasta los hombros en gruesas ondulaciones.


	– ¿Dónde estoy? – su voz era ronca, profunda, áspera, pero también conocida por la joven. El hombre se levantó arropado con la manta y miró con desconfianza el lugar.


	– ¿Dónde estoy? – gritaba con insistencia sin darse cuenta de la presencia de la joven, seguramente su vista aún no volvía a la normalidad porque limpiaba continuamente sus ojos. Kristem no se atrevía a responderle, todavía no sabía si podía confiar. El hombre preguntó por tercera vez.


	– Estás en mi casa en el Bosque de la Desolación– se animó a responder. El hombre buscó el origen de esas palabras y al darse vuelta observó a la muchacha. Al principio fue una imagen borrosa pero cuando la nitidez volvió a la vista del hombre su impresión fue enorme. Divisó a una joven de unos veintidós años, muy delgada, de ojos verde y azul, luciendo unos harapos, de cabello enmarañado, sucio; aquella imagen distaba mucho de ser considerada una joven delicada.


	– ¡No lo puedo creer! ¿Acaso es verdad? – susurró para sí mismo.


	Cuando ella lo observó con detención las lágrimas comenzaron a brotar de la nada.
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